
En abril de este año, el Ministerio Público -MP- sentó en el 
banquillo a una estructura criminal implicada en una 
veintena de muertes. Para llevar frente a la justicia a los 
presuntos responsables fueron clave los dictámenes del 
Instituto Nacional de Ciencias Forenses de Guatemala 
-INACIF-, pues aportaron evidencias que permitieron 
armar un auténtico rompecabezas.

Las pesquisas de los �scales lograron determinar el 
modus operandi, las tácticas y la identidad de los 
miembros de la red de maleantes identi�cada como Los 
piratas de la muerte, a quienes se endilga 23 agresiones 
mortales, las cuales comenzaban en un centro de 
conveniencia y terminaban con el asesinato de la víctima.

Los taxis que operan sin licencia ni autorización 
municipal, en Guatemala son conocidos como piratas. Y 
esos son los que servían para el movimiento de la banda. 
Como parte de la investigación se estableció que el grupo 
delincuencial contaba con dispositivos POS -Punto de 
venta, por sus siglas en inglés-. De esa forma realizaron 
transacciones fraudulentas con las tarjetas de débito o 
crédito de las víctimas, de las que se apoderaban de entre 
10 mil y 40 mil quetzales, entre US $1,300 y US $5,200.

Muerte sobre ruedas y entre bebidas

Para perpetrar sus fechorías, los delincuentes ubicaban a 
jóvenes que ingerían alcohol en puntos cercanos a 
gasolineras u otros similares, lo fundamental es que el 
seleccionado estuviera en estado de ebriedad. El cuadro 
completo se componía de un día, entre jueves y sábado 
en �n de quincena o mes; una hora, a partir de las 8:00 de 
la noche. Asuetos y feriados también eran de la 
preferencia de los malhechores.

Después de escoger a la víctima, aparecía uno de los 
maleantes para, entre múltiples amabilidades, ofrecer el 
servicio de taxi. Ya en ruta, el piloto se ganaba la con�anza 
del pasajero: complacía con música al gusto y “bebidas de 
cortesía”, que en su momento el Laboratorio de 
Fisicoquímica del INACIF determinó que contenían 
sustancias tóxicas para dejar inconsciente al cliente. 
Beber lo suministrado favorecía el despojo de 
pertenencias.

Y es que pocos minutos después de consumir la bebida, 
el afectado sufría somnolencia y quedaba inconsciente. 
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En ese momento los maleantes se apoderaron de zapatos, 
relojes, cadenas, anillos, celulares, dinero y tarjetas de 
crédito o débito. En la mayoría de los casos por sobredosis 
en la mezcla ingerida, la víctima entraba en estado de 
coma que precedía a su muerte. Al quedar tendido en la 
vía pública y sin documentos, su ingreso en la morgue era 
como XX.

“Cuando los muertos hablan”

Entre abril y agosto de 2024, analistas criminólogos 
identi�caron un nuevo patrón de cuerpos encontrados en 
la vía pública, coincidiendo con falta de señales de 
violencia, lo cual llamó la atención. Al enfocarse en estos 
casos las “coincidencias” se fueron sumando: muertes por 
abuso de sustancias, intoxicación alcohólica, pancreatitis, 
embolias pulmonares, entre otras. Esto quedó registrado 
en los informes de Tanatología Forense Metropolitana del 
INACIF.

Sin embargo, después de observar decesos con los 
mismos signos, los �scales detectaron una moda 
estadística en los patrones criminales. Las víctimas siempre 
aparecían sin zapatos y con los calcetines limpios en fechas 
cercanas al cobro de salarios.

Por ello, �scales del MP generaron un acercamiento con 
autoridades y peritos del INACIF, para profundizar en la 
investigación. Como resultado de las conversaciones se 
acordó integrar una mesa interinstitucional y trazar líneas 
para las pesquisas. En la coordinación tomaron parte 
peritos de los laboratorios de toxicología, de acústica, de 
informática y de medicina forense.

Una de las primeras acciones fue la identi�cación de 
cámaras de vigilancia cerca de los lugares donde se 
encontraron los cuerpos. Al revisar las imágenes se reveló 
el primer indicio probatorio que con�rmaba la alteración 
de la estadística criminal.

Las grabaciones mostraban a un taxi del que descendieron 
individuos que abandonaron el cuerpo de una de sus 
víctimas. La investigación determinó que estaba 
autorizado por la Municipalidad de Chinautla, pues lucía 
insignias, numeración y permiso de dicha comuna. Luego 
se ubicaron a otros vehículos con las mismas insignias, por 
lo que se estableció que una veintena de taxis se usaban 
para la comisión de actos vandálicos.

Otra línea fue la identi�cación de familiares de los 
fallecidos. Luego de entrevistarlos se encontró a un 
sobreviviente, quien aseguró ser familiar de dos víctimas 
mortales. En este proceso se dio con otros 16 
sobrevivientes, quienes ayudaron con su testimonio a la 
construcción de hipótesis. Con las revelaciones se 
aumentó la determinación de los peritos de la mesa de 
investigación interinstitucional.

El auxilio de las ciencias forenses

El Laboratorio de Toxicología del INACIF analizó �uidos a 
las víctimas mortales y sobrevivientes. Esto sirvió para 
rati�car la presencia de químicos farmacéuticos en las 
“bebidas de cortesía” que ingirieron las víctimas, entre 
ellos, benzodiacepinas, clonazepam, zolpidem, Equiliv y 
clordiazepóxido.

Estos químicos más la mezcla con bebidas alcohólicas 
generaron “un coctel mortal” que indujo el colapso del 
páncreas de las víctimas. Este tipo de fármacos se deben 
vender bajo receta médica, y entre las recomendaciones 
de los químicos farmacéuticos está la supervisión en las 
farmacias para que cumplan con la restricción.

Por su parte, expertos del Laboratorio de Acústica del 
INACIF cotejaron voces entre los audios de las escuchas 
telefónicas intervenidas por �scales del MP con 
autorización de juez, y la grabación de algunos sindicados 
que colaboraron. Los peritos se enfocan en características 
de sonido con el objeto de aportar prueba cientí�ca para 
fortalecer la investigación criminal.

Cuando miembros de la supuesta estructura criminal 
fueron identi�cados y capturados les fue decomisado el 
celular. En el Laboratorio de Informática Forense se 
analizaron los dispositivos móviles incautados, y para el 
efecto se utilizó una metodología internacional con la que 
se recabó evidencia para determinar la presencia de los 
sindicados en el área donde se cometieron los hechos 
delictivos.

La intervención de las ciencias forenses, los peritos del 
INACIF, en esta investigación criminal, ha jugado un papel 
primordial para esclarecer mediante análisis cientí�co las 
evidencias objetivas, lo que servirá a los operadores de 
justicia la procuración de la verdad, y mientras tanto se 
ventilan las audiencias en el tribunal a cargo del caso.
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El consumo de drogas ha aumentado signi�cativamente en los últimos 
años y la administración combinada de las mismas es cada vez más 
frecuente y más peligrosa, dando lugar a sobredosis que en muchas 
ocasiones produce la muerte. El caso presentado en este artículo es de un 
hombre de 26 años que se encontraba ingiriendo bebidas alcohólicas, 
perdiendo el conocimiento súbitamente y falleciendo. Ante la sospecha 
de una intoxicación por drogas, se procede a analizar la sangre y la orina 
del fallecido en búsqueda de sustancias volátiles (etanol, metanol, 
isopropanol y acetona), detectándose etanol, 2.8 g/L (sangre) y etanol, 3.4 
g/L (orina). Con respecto al resultado de drogas en sangre y orina, la 
prueba presuntiva se llevó a cabo mediante un tamizaje de drogas (19 
grupos de drogas), mientras que el análisis con�rmatorio y posterior 
cuanti�cación se realizó a través de Cromatografía de Gases acoplada a 
Espectrometría de Masas -GC-MS-.  Mediante esta técnica pudo 
detectarse la presencia de cocaína y su metabolito, cocaetileno, levamisol, 
benzocaína, mor�na, codeína, heroína y su metabolito, algunos  
detectados en ambos �uidos y otros solamente en uno de ellos. Se 
procedió a cuanti�car en sangre, la cocaína (0.04 µg/mL), codeína (0.02 
µg/mL) , ambas debajo de los valores tóxicos reportados por la literatura; 
así como mor�na (0.53 µg/mL) y metabolito de heroína (6-acetil-mor�na, 
0.04 µg/mL), ambas dentro de los valores letales reportados por la 
literatura.  Se concluye que el Laboratorio de Toxicología aportó 
información clave para lograr establecer la causa de muerte del caso en 
estudio, siendo ésta, intoxicación por drogas de abuso.
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Drug consumption has increased signi�cantly in recent 
years, with combined drug use becoming increasingly 
frequent and dangerous, often resulting in fatal 
overdoses. This article presents the case of a 26-year-old 
man who was consuming alcoholic beverages when he 
suddenly lost consciousness and died. Suspecting drug 
intoxication, we analyzed the deceased's blood and urine 
for volatile substances (ethanol, methanol, isopropanol, 
and acetone), detecting ethanol at concentrations of 2.8 
g/L in blood and 3.4 g/L in urine. For drug analysis, we 
performed a presumptive screening test (19 drug groups) 
followed by con�rmatory testing and quanti�cation using 

Gas Chromatography-Mass Spectrometry -GC-MS-. This 
analysis detected cocaine and its metabolite 
cocaethylene, levamisole, benzocaine, morphine, codeine, 
heroin, and its metabolite (6-acetylmorphine), with some 
substances present in both �uids and others in only one. 
Quantitative blood analysis revealed cocaine (0.04 µg/mL) 
and codeine (0.02 µg/mL) below toxic thresholds, while 
morphine (0.53 µg/mL) and 6-acetylmorphine (0.04 
µg/mL) fell within lethal ranges reported in the literature. 
The Toxicology Laboratory's �ndings were crucial in 
determining the cause of death: intoxication from drugs of 
abuse.

El consumo de drogas de abuso ha aumentado 
signi�cativamente en Guatemala, con consecuencias 
graves como la  muerte. Estas sustancias al alterar el 
razonamiento y el juicio, representan riesgos severos para 
la salud. 

Entre las drogas de abuso más comunes  se encuentra la 
cocaína, un estimulante potente del sistema nervioso 
central -SNC- (Baselt, 2017), y los opioides, que según 
Córdoba (2006) son una clase de medicamentos utilizados 
para tratar el dolor. Estos últimos, por sus efectos 
secundarios, han generado un alto nivel de abuso; entre 
este grupo de drogas pueden mencionarse la mor�na, 
codeína y  heroína, la cual está catalogada como droga 
ilícita.

En los Estados Unidos durante  el 2022, casi la mitad de las 
muertes por sobredosis involucran múltiples drogas 
(Centros para el Control y la prevención de Enfermedades 
–CDC, por sus siglas en inglés-, 2024).  Casi el 74% de todas 
las muertes por sobredosis relacionadas con la cocaína 
ahora involucran opioides sintéticos, como el fentanilo. El 
uso de múltiples drogas en combinación es parte de la 
crisis de sobredosis que se está manifestando en la 
actualidad (National Institute for Health Care Management 
–NIHCM, por sus siglas en inglés-, 2024).

En la actualidad es usual encontrar drogodependientes 
que consumen heroína mezclada con otras drogas con el 
�n de prolongar e intensi�car los efectos de ambos 
productos, así como experimentar una sensación más 

placentera que la percibida con cada una de las drogas 
(Gainza et al., 2003). 

De acuerdo con Duvauchelle et al. (1998) y Edvardsen et al. 
(2018) las intoxicaciones por drogas psicoactivas rara vez 
son causadas por una sola droga y las mezclas pueden 
aumentar el riesgo de sobredosis.  Lo anterior, orienta a 
que las concentraciones de las sustancias detectadas, así 
como las combinaciones son esenciales para determinar 
la causa de muerte. 

En los casos de sospecha de abuso de estas sustancias, los 
análisis toxicológicos juegan un papel crucial en la 
investigación forense. Permiten la identi�cación de las 
drogas presentes en el organismo, además de la 
determinación de las cantidades presentes de éstas, con el 
�n de establecer su posible rol en la causa de muerte.

Según Edvarsen et al. (2018), la carga total de drogas 
in�uye en el grado de intoxicación, teniendo en cuenta el 
nivel de concentración de cada una de ellas. Es por ello 
que este tipo de casos en los que existe detección múltiple 
de drogas y en concentraciones peligrosas resulta ser un 
desafío para los laboratorios forenses, ya que tanto los 
niveles, como la interacción de las sustancias detectadas 
coadyuvan para la muerte de la persona que las consume.  

En el presente artículo, se presenta un caso recibido en el 
Laboratorio de Toxicología del Instituto Nacional de 
Ciencias Forenses de Guatemala –INACIF-. 
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casos las “coincidencias” se fueron sumando: muertes por 
abuso de sustancias, intoxicación alcohólica, pancreatitis, 
embolias pulmonares, entre otras. Esto quedó registrado 
en los informes de Tanatología Forense Metropolitana del 
INACIF.

Sin embargo, después de observar decesos con los 
mismos signos, los �scales detectaron una moda 
estadística en los patrones criminales. Las víctimas siempre 
aparecían sin zapatos y con los calcetines limpios en fechas 
cercanas al cobro de salarios.

Por ello, �scales del MP generaron un acercamiento con 
autoridades y peritos del INACIF, para profundizar en la 
investigación. Como resultado de las conversaciones se 
acordó integrar una mesa interinstitucional y trazar líneas 
para las pesquisas. En la coordinación tomaron parte 
peritos de los laboratorios de toxicología, de acústica, de 
informática y de medicina forense.

Una de las primeras acciones fue la identi�cación de 
cámaras de vigilancia cerca de los lugares donde se 
encontraron los cuerpos. Al revisar las imágenes se reveló 
el primer indicio probatorio que con�rmaba la alteración 
de la estadística criminal.

Las grabaciones mostraban a un taxi del que descendieron 
individuos que abandonaron el cuerpo de una de sus 
víctimas. La investigación determinó que estaba 
autorizado por la Municipalidad de Chinautla, pues lucía 
insignias, numeración y permiso de dicha comuna. Luego 
se ubicaron a otros vehículos con las mismas insignias, por 
lo que se estableció que una veintena de taxis se usaban 
para la comisión de actos vandálicos.

Otra línea fue la identi�cación de familiares de los 
fallecidos. Luego de entrevistarlos se encontró a un 
sobreviviente, quien aseguró ser familiar de dos víctimas 
mortales. En este proceso se dio con otros 16 
sobrevivientes, quienes ayudaron con su testimonio a la 
construcción de hipótesis. Con las revelaciones se 
aumentó la determinación de los peritos de la mesa de 
investigación interinstitucional.

El auxilio de las ciencias forenses

El Laboratorio de Toxicología del INACIF analizó �uidos a 
las víctimas mortales y sobrevivientes. Esto sirvió para 
rati�car la presencia de químicos farmacéuticos en las 
“bebidas de cortesía” que ingirieron las víctimas, entre 
ellos, benzodiacepinas, clonazepam, zolpidem, Equiliv y 
clordiazepóxido.

Estos químicos más la mezcla con bebidas alcohólicas 
generaron “un coctel mortal” que indujo el colapso del 
páncreas de las víctimas. Este tipo de fármacos se deben 
vender bajo receta médica, y entre las recomendaciones 
de los químicos farmacéuticos está la supervisión en las 
farmacias para que cumplan con la restricción.

Por su parte, expertos del Laboratorio de Acústica del 
INACIF cotejaron voces entre los audios de las escuchas 
telefónicas intervenidas por �scales del MP con 
autorización de juez, y la grabación de algunos sindicados 
que colaboraron. Los peritos se enfocan en características 
de sonido con el objeto de aportar prueba cientí�ca para 
fortalecer la investigación criminal.

Cuando miembros de la supuesta estructura criminal 
fueron identi�cados y capturados les fue decomisado el 
celular. En el Laboratorio de Informática Forense se 
analizaron los dispositivos móviles incautados, y para el 
efecto se utilizó una metodología internacional con la que 
se recabó evidencia para determinar la presencia de los 
sindicados en el área donde se cometieron los hechos 
delictivos.

La intervención de las ciencias forenses, los peritos del 
INACIF, en esta investigación criminal, ha jugado un papel 
primordial para esclarecer mediante análisis cientí�co las 
evidencias objetivas, lo que servirá a los operadores de 
justicia la procuración de la verdad, y mientras tanto se 
ventilan las audiencias en el tribunal a cargo del caso.

El consumo de drogas de abuso ha aumentado 
signi�cativamente en Guatemala, con consecuencias 
graves como la  muerte. Estas sustancias al alterar el 
razonamiento y el juicio, representan riesgos severos para 
la salud. 

Entre las drogas de abuso más comunes  se encuentra la 
cocaína, un estimulante potente del sistema nervioso 
central -SNC- (Baselt, 2017), y los opioides, que según 
Córdoba (2006) son una clase de medicamentos utilizados 
para tratar el dolor. Estos últimos, por sus efectos 
secundarios, han generado un alto nivel de abuso; entre 
este grupo de drogas pueden mencionarse la mor�na, 
codeína y  heroína, la cual está catalogada como droga 
ilícita.

En los Estados Unidos durante  el 2022, casi la mitad de las 
muertes por sobredosis involucran múltiples drogas 
(Centros para el Control y la prevención de Enfermedades 
–CDC, por sus siglas en inglés-, 2024).  Casi el 74% de todas 
las muertes por sobredosis relacionadas con la cocaína 
ahora involucran opioides sintéticos, como el fentanilo. El 
uso de múltiples drogas en combinación es parte de la 
crisis de sobredosis que se está manifestando en la 
actualidad (National Institute for Health Care Management 
–NIHCM, por sus siglas en inglés-, 2024).

En la actualidad es usual encontrar drogodependientes 
que consumen heroína mezclada con otras drogas con el 
�n de prolongar e intensi�car los efectos de ambos 
productos, así como experimentar una sensación más 

placentera que la percibida con cada una de las drogas 
(Gainza et al., 2003). 

De acuerdo con Duvauchelle et al. (1998) y Edvardsen et al. 
(2018) las intoxicaciones por drogas psicoactivas rara vez 
son causadas por una sola droga y las mezclas pueden 
aumentar el riesgo de sobredosis.  Lo anterior, orienta a 
que las concentraciones de las sustancias detectadas, así 
como las combinaciones son esenciales para determinar 
la causa de muerte. 

En los casos de sospecha de abuso de estas sustancias, los 
análisis toxicológicos juegan un papel crucial en la 
investigación forense. Permiten la identi�cación de las 
drogas presentes en el organismo, además de la 
determinación de las cantidades presentes de éstas, con el 
�n de establecer su posible rol en la causa de muerte.

Según Edvarsen et al. (2018), la carga total de drogas 
in�uye en el grado de intoxicación, teniendo en cuenta el 
nivel de concentración de cada una de ellas. Es por ello 
que este tipo de casos en los que existe detección múltiple 
de drogas y en concentraciones peligrosas resulta ser un 
desafío para los laboratorios forenses, ya que tanto los 
niveles, como la interacción de las sustancias detectadas 
coadyuvan para la muerte de la persona que las consume.  

En el presente artículo, se presenta un caso recibido en el 
Laboratorio de Toxicología del Instituto Nacional de 
Ciencias Forenses de Guatemala –INACIF-. 

PRESENTACIÓN DEL CASO

.

.

.

El caso que se presenta es el de un hombre de más de 
26 años que fue encontrado inconsciente después de 
haber consumido bebidas alcohólicas. Según los 
informes, el individuo perdió súbitamente el 
conocimiento y cayó sentado.

Dado que se sospechaba una posible intoxicación 
por drogas de abuso, el cuerpo fue remitido al 
Instituto Nacional de Ciencias Forenses de 
Guatemala –INACIF- para establecer la causa de 
muerte, por lo que se realizó  necropsia y análisis 
toxicológico. Se recolectaron muestras de sangre con 
preservante y anticoagulante, así como de orina, con 
el �n de llevar a cabo los estudios necesarios para 
determinar la presencia de sustancias volátiles y 
drogas terapéuticas o de abuso.

El análisis toxicológico se solicitó con el propósito de 
detectar, identi�car y cuanti�car posibles sustancias 
que pudieran haber contribuido al fallecimiento del 
individuo, por lo que se establecieron los siguientes 
objetivos:

Detectar, identi�car y cuanti�car sustancias 
volátiles como etanol, metanol, isopropanol y 
acetona.

Detectar e identi�car la presencia de drogas 
en sangre y orina, como oxicodona, opiáceos, 
opioides, dextrometorfano, meprobamato, 
anfetaminas, metanfetaminas, metilendioxi-
metanfetamina, barbitúricos, benzodiazepi-
nas, metadona, fenciclidina, cocaína (benzoi-
lecgonina), antidepresivos tricíclicos, tetrahi-
drocannabinol, tramadol, fentanilo, buprenor-
�na y zolpidem.

Cuanti�car los niveles de cocaína, mor�na, 
codeína y el metabolito de heroína en las 
muestras de sangre con preservante y 
anticoagulante.
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Tabla 1. Sustancias identi�cadas en las muestras de orina y sangre a partir 
de los análisis realizados por el Laboratorio de Toxicología. 

Análisis presuntivo

Este análisis se llevó a cabo mediante un tamizaje de 
drogas, utilizando placas de inmunoensayo e 
inmunoensayo por quimioluminiscencia (RANDOX®). Este 
método permite la detección cualitativa de drogas o sus 
metabolitos, empleando complejos de anticuerpos y 
antígenos que generan un resultado perceptible. Esto 
basado en el principio de uniones competitivas. Las 
drogas que pueden estar presentes en la muestra 
compiten frente a los respectivos conjugados por los 
puntos de unión al anticuerpo.

Análisis con�rmatorio

Para el análisis con�rmatorio, se empleó un 
procedimiento  de extracción en fase sólida para aislar las 
drogas terapéuticas o de abuso de la matriz biológica. Las 
sustancias extraídas se analizaron mediante 
Cromatografía de Gases acoplada a Espectrometría de 
Masas -GC/MS-.

Curva de calibración

Con el objetivo de identi�car si la concentración de los 
analitos se encontraba dentro del rango 
terapéutico/normal o tóxico, se prepararon diez puntos 
de calibración con estándares especí�cos para cada 
analito. Estas soluciones se inyectaron en el cromatógrafo 
de gases acoplado a espectrómetro de masas.

Detección de Sustancias Volátiles

Adicionalmente, se utilizó cromatografía de gases 
acoplada a headspace con detector de ionización de llama 
para la detección y cuanti�cación de sustancias volátiles.

Los resultados preliminares del tamizaje de 
drogas indicaron la presencia de múltiples 
sustancias en las muestras analizadas. Las 
pruebas con�rmatorias realizadas en el 
Laboratorio de Toxicología revelaron una 
variedad de compuestos en las muestras de 
orina y sangre, entre las que pueden 
mencionarse etanol, cocaetileno, cocaína y su 
metabolito, mor�na, codeína, heroína y su 
metabolito, levamisol y benzocaína. Algunas de 
estas drogas fueron cuanti�cadas en la muestra 
de sangre, algunas presentaron 
concentraciones por debajo de los niveles 
tóxicos y otras superiores a los letales, tal como 
se muestra en la tabla 1 y tabla 2. 

METODOLOGÍA
Se aplicaron los siguientes métodos para el análisis de las muestras de sangre y orina.

RESULTADOS
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Como se observa en la tabla  1, se detectó la presencia de 
etanol, levamisol, benzocaína, mor�na, codeína, heroína y 
su metabolito (6-acetilmor�na);  cocaína y su metabolito, 
cocaetileno, el cual se forma por la coadministración de 
cocaína y etanol (ambos presentes en las muestras 
analizadas) y cuyos efectos son similares, pero menores a 
los de la cocaína.   Es importante mencionar que la 
mayoría de las sustancias detectadas se encontraban 
tanto en  sangre como en  orina.

La cuanti�cación de las drogas consideradas relevantes 
en este caso se realizó en la sangre con preservante y 
anticoagulante, a excepción del etanol, cuya 
cuanti�cación también se realizó en la orina. El análisis en 
mención se efectuó en ambos �uidos, ya que se re�ere el 
antecedente de consumo de bebidas alcohólicas.  

Derivado de lo mencionado anteriormente, se detectó 
una concentración de 2.8 g/L en sangre y 3.4 g/L en orina.  
Es importante mencionar que los efectos que una 
persona mani�esta tras el consumo de etanol pueden 
variar por diversos factores, como la tolerancia al 
compuesto, peso, género, raza, estado de salud, grado 
alcohólico de la bebida consumida, alimentos 
consumidos, número de libaciones, así como la 
coadministración de otras sustancias (como ocurre en 
este caso), entre otros. 

De acuerdo con Repetto (2015), según la concentración 
de etanol en sangre detectada en la persona del caso en 
estudio, ésta podría encontrarse en una estado de 
estupor; el cual se caracteriza por dé�cit motor, apatía, 
inercia, agresividad, falta de coordinación muscular, 

disminución de la conciencia y trastornos del habla; ahora 
bien, la presencia de las otras sustancias puede cambiar la 
sintomatología mencionada anteriormente. 

La concentración de cocaína encontrada fue de 0.04 μ
g/mL y la de codeína de 0.02 μg/mL, ambas por debajo de 
los valores tóxicos. Sin embargo, hubo valores detectados 
que se encontraban dentro de los rangos letales, siendo 
éstos,  el metabolito de la heroína “6-acetilmor�na” con 
una concentración de 0.04 μg/mL y la mor�na con 0.53 μ
g/mL (Molina, 2010; Repetto, 2015).

Aunque los valores detectados para los opiáceos en este 
caso son considerados letales, es importante considerar la 
presencia de otras drogas, especialmente cocaína y 
etanol. Según Negus et al. (1998) y Gainza et al. (2003), es 
común que personas drogodependientes combinen 
heroína con cocaína, una mezcla conocida como 
speedball para prolongar e intensi�car los efectos de 
ambas drogas. La combinación de estimulantes y 
depresores puede modi�car o enmascarar los efectos de 
una o ambas sustancias, aumentar el riesgo de sobredosis 
y causar daño grave a múltiples órganos (Duvauchelle et 
al., 1998; Centros para el Control y la prevención de 
Enfermedades –CDC-, 2024).

El consumo combinado de cocaína y heroína produce un 
estímulo complejo farmacológicamente selectivo que 
incluye aspectos de ambas drogas, que no resulta en un 
simple efecto aditivo, sino que produce un per�l único 
que aún no puede explicarse claramente; aún cuando 
existe evidencia experimental que indica que la 
activación simultánea de los sistemas opioides y de 

DISCUSIÓN

Tabla 2. Resultado de la cuanti�cación de concentración de sustancias de abuso presentes en 
las muestras. Los valores de referencia fueron tomados de Molina (2010) y Repetto (2015). 
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dopamina por la coadministración de opioides (mor�na, 
codeína, heroína y su metabolito, que fueron las drogas 
detectadas) y agonistas de dopamina (cocaína) resulta en 
efectos potenciados para ambos grupos de drogas 
(Negus, 1998; Duvauchelle et al., 1998).

La mayoría de las muertes por consumo y sobredosis de 
opioides son accidentales y están relacionadas con 
depresión respiratoria (Porras, 2004). 

Ruiz-Quiñonez (2022) re�ere que  estudios en ratas han 
demostrado que la combinación de levamisol y mor�na 
puede incrementar el riesgo de muerte al producir 
anormalidades hematológicas, como leucopenia y 
neutropenia.

Lo anteriormente mencionado, evidencia la importancia 
de la labor realizada por el Laboratorio de Toxicología 
proporcionando información crucial que complementa 
los hallazgos de la necropsia y la historia clínica, mediante 
la detección y cuanti�cación de drogas, ya sea de manera 
individual o combinada, para establecer la causa de 
muerte en casos donde la información médico-legal es 
insu�ciente. En este caso en particular se encontraron 
valores en rangos letales que podrían haber llevado a la 
muerte. Es importante recalcar que estos hallazgos deben 
de integrarse a todos los indicios de la investigación para 
establecer la causa de muerte. Sin embargo, según la 
información obtenida con base en el análisis toxicológico 
puede concluirse que existió una intoxicación por drogas 
de abuso.

En el caso en estudio se determinó la presencia de etanol, cocaína y su metabolito, cocaetileno, levamisol, benzocaína, 
mor�na, codeína, heroína y su metabolito “6-monoacetil-mor�na”. Tanto en sangre como en orina se detectó etanol en 
una concentración de 2.8 g/L  y 3.4 g/L, respectivamente. Se detectó una concentración de cocaína de 0.04 µg/mL y 
codeína de 0.02 µg/mL, valores que se encontraban debajo de los valores tóxicos. Según los datos de referencia los  
valores detectados de mor�na y 6-acetil-mor�na son letales. El Laboratorio de Toxicología puede aportar información 
clave para lograr establecer la causa de muerte del caso en estudio.

Puede concluirse una intoxicación por drogas de abuso, con base en los resultados obtenidos. 

CONCLUSIONES
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